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¿QUE DEBE HACER UN HOMBRE

PAKA SKU SA1/VOV

Siendo tan clara e instructiva la si

guiente relación de una conversión, se

recomienda a la atención de todo aquel

que anhela y desea la perfecta reconci

liación con Dios por medio del Salvador.

David Trumiutll.



LA OBEDIENCIA- v

EELACIÜI COI LA DOCTRINA
(Por el Rev. Carlos Robinson,)

doctor en teolojia.

Hace mocitos a-ños, cuando era joven
en mi ministerio, predicaba yo una vez

un sermón basado en la parábola de Isaías
capítulo cinco, tomando por la mañana
estas palabras del testo: "Y esperaba que
llevase uvas;" y por Ja tarde estas otras:
"Y llevó uvas silvestres."
El dia siguiente mui temprano una

carta fué.dejada en mi puerta escrita por
mano estraña y tirmada con nombre des
conocido para mí. El autor, en términos
de humilde ansiedad, me decia que se

había encontrado un dia en nuestra igle
sia. Decia que habia estado durante vein
tiocho años sin producir mas que uvas

silvestres y que necesitaba "vivir me-
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ior. Deseaba conocer el camino. Por tanto

proponía hacer su presentación personal;
la tarde misma del lunes en mi estudio

para hablar conmigo si yo creia conve

niente esperarle en casa.

La escena se me presenta ahora años

después, con toda exactitud.

Refiriéndome a su carta le pregunté
que por qué se habia dirijielo a mí; que
me dijera lo que le contrariaba y desani-;
mabaen la vida; la manera cómolacam-,

biaria si pudiera; qué clase de "uvas sil

vestres" habia producido antes; y qué!
clase de buenas uvas deseaba producir.
Relató, pues, su historia en un corto

instante; su intclijencia en este j enero de]
trabajo era singularmente clara y a me-!

nudo pintoresca. Al fin no pude menos

que admitir epie su vida habia sido pura;

e inofensiva. Le pregunté porque no i

tomaba inmediatamente una resolución!

franca en una nueva vida, distinta de la!

antigua en el único particular de la fé

penitente en el Señor Jesucristo. - Le!

cité los conocidos testos: "Que dejéis al

viejo hombre con sus hechos, y vistáis el I

nuevo hombre que es creado conforme a
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Dios en justicia y en santidad de verdad."

A esto respondió que habia doctrinas

en el Credo (pie él pensaba yo creia y pre
dicaba, y las cuales no podia comprender
ni aceptar. Enseguida le exijí una rela

ción de ellas.

Con la franqueza mas natural y atra-

yente demostró algunos obstáculos pro

minentes que vacian en su camino. Prin

cipió por decir (pie la doctrina de la

triple naturaleza de Dios le habia ator

mentado sobremanera. Repitió el común

enredo de uno y tres. Y cuando me miró

como pidiendo la debida esplicaeion le

dije sencillamente: ¿Es eso todo? Inclinó

la cabeza algo confundido y dijo: Yo creía

que usted iba a reírse de mí, cuando apa-
reeieran mis obstáculos; todo le parece a

usteel tan fácil, mas en realidad, este me

ha causaelo serios temores y graves difi

cultades. ¿Es eso tóelo? le pregunté otra

vez.—Nó, elijo; no comprenelo cómo Dios

puede saber tóelas las cosas antes que

sucedan, aun fijarlas con exactitud y, no

obstante, hacen los hombres lo que quie
ren.

Cuando me miró, esperando una con-
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testación, como yo solamente me limité

a repetir la misma pregunta ¿es (-so todo?

prosiguió con la paradoja de un rescate

definitivo; y después con la infinita con

denación de los malos. En ese instante

su monte estaba confundida evidente

mente- por mi silencio y principió a su

plicarme que modificara mi opinión res

pecto a su debilidad; dijo que probable
mente, con una docena de palabras, expli
caría yo dificultades como estas, con

tanta facilidad que sus obstáculos serian

para mí como una fruslería.

Por último guardó silencio. Cuando yo
le hice la misma pregunta de antes ¿Es
eso todo? no tuvo nada que agregar; pero
de repente dijo:—¿Cree usted que fué

realmente una paloma la que descendió

sobre la cabeza ele Jesucristo cuando fué

bautizado?

Le contesté que no sabia nada a ese

respecto y que liada podia decirle. Le dije
ademas, que, aquellas doctrinas, en vez

de ser fáciles para mí o para cualquiera
otro, eran realmente las cuestiones mas

arduas y profundas.
No pude esplicar ni la mas sencilla de



ellas para, su comprensión. Recuerdo que
le dije que esperaba saberlo en algún
tiempo, y agregué:-

—

Venga usted si. pue
de dentro do cien años contados desde

esta, fecha; si. para entonces no lo salte, se

lo diré, pues creo (pie ya, yo lo sabré.

Luego comencé a estrecharle suave

mente diciéndole que, qué tenían (pie ver

tales doctrinas con su conversión para

arrepentirse y creer en el Salvador. Qué
cómo podían ollas impedirle de seguir
otra clase de vida,. ¿Era, (pie el inesplicable
misterio en la Trinidad le habia hecho

descreído? ¿Era que el bautismo de Cristo

le obligaba a producir uvas silvestres?

¿Le impediría Dios por predeterminación
que no tomara una resolución franca en

lo que era bueno y verdadero, aunque

algún predicador imprudente le hubiera

dicho que estaba el ejido para ser con

denado? Yo insistí en que debía darse una

injénua respuesta a la pregunta de cómo

podían impedirle estas cosas y que mos

trara la conexión establecida entre las

doctrinas y sus propias dilaciones.
Se sentó por un momento reflexivo y

serio como un hombre que va a morir.



De improviso se puso de pié e irguiéndoso
cuánto le fué posible, en un tono de in-;

descriptible terneza y ánimo, con la voz|
balbuciente por la intensidad de su emo

ción, y dijo: "Me levantarée iré amiPadre!"

Estendió sus manos y cojió las mías un!

instante; y viendo él que no podía decir!

una sola palabra,, ni yo tampoco, se alejo1
lenta y silenciosamente.

De esta resolución no se arrepintió ja
mas. Yo escuché su primera plegaria en

público. Tuvo la desgracia de fracasar en

ella como yo le habia augurado antes, esj
decir, temiendo epie eso 'pudiera suceder.!

Inmediatamente vino a preguntarme qué!
debia hacer en seguida, suponiendo cpiej
toda esperanza de ser útil habia ya paral
él terminado. Empero, hizo otro ensayo, i

en el cual salió con toda felicidad; y¡
dentro de poco leia el mismo su profesión
de fé al ingresar en la iglesia. Me parece

cpie veo su rostro como entonces fueron

pintadas en él las muestras de humilde

resolución, y su aleare y sublime gozo en !

la primera comunión.
Ños separamos. El fué a vivir en el

Oeste; aunque después estuvo conmigo
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en algunos trabajos en Brooklym
—

capaz,

intelijente y fiel. Cuando estalló la gue
rra civil, de la esclavitud contra la Union

en Estados Unidos, se enganchó entre los

voluntarios. Poco a ;poco ascendió hasta

tener un alto puesto de honor entre ellos.

Desde el principio hasta el fin se portó
en tocio como un oficial cristiano. El fue

quien inauguró la primera reunión, ch

oraciones en el ejército del Potomac, a

donde le remitimos libros de himnos y
tratados. Dos barriles, en los cuales colocó

una tabla, formaron su mesa de trabajos
y de conferencias. Me escribía- con cierto

tono humorístico acerca de las dificulta

des que hallaba en conseguir lámparas, y
sus tropiezos en empezar los cantos. La

historia de esos años terribles de guerra
fué dada gráfica y sumamente vivida pr
sus frecuentes cartas. Así como aumenta
ban los peligros, así también crecia y
brillaba mas su piedad. Batallas tras

batallas diezmaron su rejimiento; mas,
el sentimiento inefable de confianza en su
Salvador Crucificado, el bello, infantil re
poso de su fé jamas titubeó.
Finalmente en el último sangriento
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asalto de la fortaleza de Wagner, cayó
como bueno diciendo: "Está bien, viviré

solo algunos minutos; volved, compañe
ros, a vuestros puestos."
Termino la relación de esta historia con

dos proposiciones, que pueden ayudar
a algunos que estén por ensayar la nueva

vida de la fé.

1. La que le encamino en la verdadera

vida fue' su resolución tomada de venir. .

a Dios su Padre.

Una vez me escribió que al terminar

su primera reunión de campaña, otro le

pidió consejo, y lo que él habia aprendido \

le dio: "Le dije que se levantara y fuera ¡

a su Padre!"

2. La regla de esperiencia la encontró ¡

en la simple obediencia.
Durante un período de licencia le pre- j

gunté qué se habia hecho de sus dudas, y ;

le recordé sus antiguas y raras preguntas. |
Ah! las habiá olvidado, y me afirmó sé- ;

riamente que desde aeruella noche no

habia vuelto a pensar en ellas. Ciru-

pliendo la voluntad del Señor, habia, :

pues, aprendido la doctrina del Señor. ,



LA PROMESA.

"Y os daré un corazón nuevo." -

Cuan dulce es la promesa del Eterno

Al pródigo ofrecida ¡grato don!

En tí pondré un espíritu mas tierno,
A tí cambiaré el nuevo corazón'.

Ven a Jesús! Su protección implora,
Recibe de sus manos el remedio,
Y de esa enfermedad que te devora

Serás sanado sin afán ni tedio.

Acepta la promesa! Que ella sea
El faro cpie ilumine tu existencia,
Que haga en tu mente reanimar la idea,
Y dé tranquilidad a tu conciencia.

Que tu fiel pensamiento desde hoi dia

Se someta a su Rei, a tu Señor,
Pues hallarás consuelo y alegría
•De tu espíritu nuevo en su interior!
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Tu rostro vuelve con amor al cielo; :;

Sigue la senda que conduce allá;
Conságrate, a tu Dios con santo celó,

El sus paternos brazos te abrirá!

No temas, no, los dardos de la muerte

Mas asegura presto tu perdón;
Adhiérete a la Cruz, y de esta suerte

Vivirás con el nuevo corazón!
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